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Salud 6 el Latino Semanal
“Infarto en el pene”, disfunción

eréctil y pérdida dental, más daños
atribuidos al uso de vape

el Latino Semanal
Ayuda y apoya al St. Jude
a descubrir las curas que

salven vidas

el Latino Semanal

¿Había escuchado infarto del
pene?, pues son más frecuentes
que los del corazón, y se da en
muchos casos en los fumadores.
Esto afectaría a usuarios del
vape o cigarrillo electrónico.

Pero no solo la disfunción
eréctil, infarto de pene, afeccio-
nes pulmonares y cardiovascu-
lares están produciendo el va-
peo, también la pérdida de dien-
tes y problemas de encía.

Para advertir sobre la conse-
cuencia del uso del vape, que
se ha convertido en una moda
entre la población joven, Listín
Diario consultó al urólogo Pa-
blo Mateo, a la odontóloga Jho-
marci Tejeda, y a un joven de
26 años, que ya ha sufrido pro-
blemas de salud y trastorno de
ansiedad, sin poder dejar de
fumar.

Otros usuarios del vape lo ha-
cen a escondidas y fingen ante
sus familiares haberlo dejado.

El doctor Mateo dice que “un
infarto no es más que la falta
de llegada de sangre a un órga-
no, en el caso de infarto car-
díaco es que no le llega sangre
al corazón y se para y, el infar-
to de pene es más frecuente que
el cardíaco, lo que pasa es que
eso no mata, se queda ahí en el
tiempo y cuando el paciente lle-
ga a consulta ya tiene una dis-
función severa que no respon-
de a medicamentos”.

Para que se produzca la erec-
ción, explica, la sangre debe
llegar al pene, entonces con la
mala circulación, se producen
microinfartos, lo que evita que
se llenen los cuerpos caverno-
sos del pene.

El inhalar esas sustancias
evita que la sangre se oxigene
de manera adecuada, se dañan
los vasos que llenan de sangre
al pene, de manera que no se
produce la circulación de ma-
nera correcta.

El reconocido urólogo citó
casos que llegan a su consulta
de jóvenes entre 20, 25 y 26
años que utilizan estos dispo-
sitivos de manera abusiva y
también presentan trastorno
dela fertilidad.

El testimonio de un usuario
de vape

“Cuando lo dejé la primera

vez fue porque me sentía sofo-
cado, con una presión en el pe-
cho”, cuenta a Listín Diario, un
joven que prefirió el seudóni-
mo de Alberto.

Dijo que ya había acudido
previamente a consulta, pero el
diagnóstico fue reacción alér-
gica y siguió “vapeando”, des-
de que se levantaba de la cama.
Cuando llegaba del trabajo, a
cualquier hora, pero más los fi-
nes de semana.

Estos cigarrillos son adicti-
vos y los usuarios a veces tie-
nen que ser medicados contra
la ansiedad cuando tratan de
dejarlos, aunque no todos lo
logran.

Alberto es uno de ellos. La
presión en el pecho seguía y se
lo atribuyó al pods (capsula que
contiene el líquido de los va-

pes), que estaba usando que te-
nía un nivel de nicotina de 50%,
que era mucho más alto al de
3% que aplicaba al dispositivo
cuando debutó en este “vicio”.

“Eso da mucha ansiedad, in-
cluso me pusieron un medica-
mento. Ese ya no lo uso porque
da mucha ansiedad, entonces lo
que hice fue usar el de siempre
de 3%, que eso no es nada com-
parado a un 50%”.

Sus palabras hablan de la de-
pendencia de este producto,
pues aunque lo ha mandado al
hospital y a usar fármacos para
controlarse, lo sigue usando,
según él con menos frecuencia.

Según la Organización Mun-
dial de la Salud, los cigarrillos
electrónicos representan un
riesgo para la salud respirato-
ria.


